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Este artículo está reproducido en el capítulo 18 de la obra UNA FILOSOFÍA
ALTERNATIVA AL CAPITALISMO. 
 
Occidente, con el cambio de paradigma desde la física clásica a la física
cuántica, ha visto resquebrajada su “rígida estructura” epistemológica: el
dualismo entre sujeto y objeto. Y desde entonces, unos atrevidos “ místicos
cuánticos" se atrevieron a trascender el racionalismo pragmático y la
�losofía materialista de Occidente mediante la espiritualidad presente en la
�losofía perenne (Huxley, 2010). 

  
En esa línea de pensamiento, Fritjof Capra (2000) supuso el punto de
partida de numerosas publicaciones sobre la interrelación entre el universo
descubierto por la física moderna y el misticismo antiguo, principalmente
oriental. Sin embargo, a mi entender, Ken Wilber es el autor más prolí�co en
la citada tarea: en El espectro de la conciencia (Wilber, 2005b), realiza una
síntesis de religión, física y psicología, refutando la �losofía del
materialismo; en Ciencia y religión (Wilber, 1998), muestra de qué manera
la ciencia es perfectamente compatible con las grandes tradiciones

espirituales del mundo y abre con ello la visión occidental del mundo a las grandes tradiciones de la sabiduría perenne. Pero, sin lugar a dudas, Sexo, Ecología,
Espiritualidad (Wilber, 2005a) es su obra magna donde analiza la evolución de todo lo existente, desde la materia a la vida, concluyendo con su teoría conocida
como los cuatro cuadrantes: interior individual (yo), exterior individual (ello), interior colectivo (nosotros cultural) y exterior colectivo (ello). 

  
Desde el surgimiento de la mecánica cuántica, no son pocos los cientí�cos que intentan una reconstrucción epistemológica de la realidad por conocer, postulando
universos paralelos y otras dimensiones (Kaku, 2007), también de que el cerebro es un holograma que interpreta un universo holográ�co (Wilber, 2011). Se
impone la pregunta: ¿Cómo sabemos lo que sabemos?, y si ese saber es cierto. El pensamiento de la humanidad se halla ante una brecha epistemológica entre dos
modos de saber: el saber cientí�co (epistemología de lo conmensurable) y la perenne espiritualidad (hermenéutica de lo inconmensurable). Albert Einstein
expresó certeramente dicha divergencia cognitiva: “Cada día sabemos más y entendemos menos”. 
 
Si existen dos modos de saber; si Occidente es la historia de mucha ciencia pero poco espíritu; si Occidente es una pesadilla de odio entre razón y espíritu ; si la
sanación trascendental del ser humano se presenta como necesaria; en suma, si hay un fracaso epistemológico de Occidente y que la �losofía transpersonal
puede ser una alternativa al caos pensativo de Occidente: ¿tiene sentido la arrogancia de los materialistas cientí�cos en tildar peyorativamente de “ místicos
cuánticos” a los cientí�cos que emprendieron un camino de reconciliación entre la razón y el espíritu? 

  
El espíritu de la ciencia (Lorimer, 2000) debe dejar de estar con�nado en el universo del laboratorio sino abrir el conocimiento cientí�co a las dimensiones más
profundas de la vida y de la conciencia humana. Así, es pertinente ahondar en La ciencia del espíritu (Torresi, 2015), pues la ciencia y espiritualidad como dos
polos opuestos totalmente desconectados entre sí tiene cada vez menos sentido. La dualidad ciencia-espiritualidad que nos atraviesa desde los albores de la
historia debe ser trascendida en un intento de reconciliación de ambos extremos para alcanzar La pura conciencia de ser (Wilber, 2006) pues, desde el
surgimiento de la física cuántica, se vislumbra una nueva cosmología entre la ciencia y el espíritu. 

  
Desde el cambio de paradigma de la física clásica a la cuántica, han corrido ríos de tinta contra los “místicos cuánticos” procedentes de los cientí�cos ortodoxos.
Se abrió así una brecha epistemológica que aún perdura a día de hoy y que deja al Criterio de demarcación cientí�co más dividido que nunca entre los
materialistas cientí�cos y los místicos cuánticos. Tras más de un siglo de diálogo entre �lósofos de la ciencia y cientí�cos en diversos campos, y a pesar de un
amplio consenso acerca de las bases del método cientí�co, los límites que demarcan lo que es ciencia, y lo que no lo es, continúan siendo profundamente
debatidos. Dicha dicotomía cognitiva es un tema apasionante: en El paradigma holográ�co (Wilber, 2011), eminentes pensadores de diversas tendencias
afrontan el gran tema de la relación entre Cerebro y Mente, Materia y Espíritu. 
 
Irremediablemente, hay una contienda ideológica que puede remover los cimientos de nuestra civilización, pues se hallan en disputa dos pesos pesados de la
historia: la ciencia y la religión -espiritualidad- (Draper, 2010), el saber empírico y el saber revelado, la razón y el espíritu. Desde el surgimiento de la física
cuántica, esa divergencia cognitiva se presenta como dos modos de saber (Wilber, 2005c): el conocimiento simbólico (dualidad sujeto-objeto) y el misticismo
contemplativo (no dualidad entre sujeto-objeto). Este último modo de saber, aunque peyorativamente denominado “misticismo cuántico” por los escépticos
materialistas cientí�cos, posibilita hablar de un racionalismo espiritual como paradigmático contrario al racionalismo pragmático que ha conducido a esta
civilización a la degeneración moral y miseria planetaria (Martos, 2012b). 

  
En dicho sentido, como demuestra Wilber (1998) en Ciencia y religión, la ciencia es perfectamente compatible con las grandes tradiciones espirituales del mundo
y abre con ello la visión occidental del mundo a las grandes tradiciones de la sabiduría perenne. Wilber analiza, explica y sitúa contextualmente en la cronología
histórica a los ascendentes y los descendentes que han llevado al colapso del Kosmos (1)(1) y, en su lugar, propone la integración de la sabiduría (camino ascendente)
y la compasión (camino descendente) desde la no dualidad retomando así las tradiciones de Platón y Plotino. Ahora bien, ¿cómo integrar lo ascendente y lo
descendente? ¡Siempre las malditas notas fracturadas, a decir de Whitehead, a pie de página de Platón! Para Wilber, está muy claro, es necesaria la emergencia
de un nuevo tipo de sociedad que integre la conciencia (yo), la cultura (nosotros) y la naturaleza (ello), y abra paso al arte (yo), la moral (nosotros), la ciencia (ello),
los valores personales (yo), la sabiduría colectiva (nosotros) y el conocimiento técnico (ello). Y para tal �nalidad, es requisito rechazar la visión chata del mundo
sustentada exclusivamente en el materialismo cientí�co, las exterioridades, los objetos y los sistemas cientí�cos. 

  
Sin embargo, a lo largo de la historia de Occidente, dicha unidad entre lo ascendente y lo descendente terminaría resquebrajándose y enfrentando, de manera
frecuentemente violenta, a los ultramundanos ascendentes y los intramundanos descendentes, un con�icto que ha terminado convirtiéndose en el problema
central característico de la mente occidental. Para el mundo moderno, la salvación se hallaría en la política, la ciencia, el marxismo, la industrialización, el
consumismo, la sexualidad, el materialismo cientí�co, etcétera. La salvación solo puede ser encontrada en esta tierra, en el mundo de los fenómenos, en suma, en
un marco de referencia puramente descendente donde no existe ninguna verdad superior, ninguna corriente ascendente, nada que sea realmente trascendente,
dicho de otra manera, es una religión de mucha compasión pero poca sabiduría, de mucha Divinidad pero poco Dios, en suma, la visión chata del mundo. 
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Desde hace unos dos mil años, los ascendentes y los descendentes se hallan enzarzados en la misma batalla, una batalla en la que cada bando reclama ser la
Totalidad y acusa al otro de ser el Mal, fracturando así el mundo en una pesadilla de odio y rechazo. Después de tantos años de lucha, los ascendentes y los
descendentes siguen atrapados en la misma locura, en una pesadilla de odio entre razón y espíritu como fundamento del fracaso epistemológico de la �losofía
occidental . 

  
La solución a esta contienda consiste en integrar y equilibrar las corrientes ascendentes y descendentes en el ser humano, de forma que la sabiduría y la
compasión puedan aunar sus fuerzas en la búsqueda de un Espíritu que trascienda e incluya este mundo, que englobe este mundo y todos sus seres con su amor ,
una compasión, un cuidado y un respeto in�nito, la más tierna de las misericordias y la más resplandeciente de las miradas. Sin embargo, como denuncia
Stephane Hessel, miembro del comité que redactó la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948, hay razones más que su�cientes para una
insurrección pací�ca y para la indignación (Sampedro y Hessel, 2011) en contra de la dictadura de los mercados (Navarro, 2012), requiriéndose con urgencia una
economía humanista (Sampedro, 2010) que dé prioridad muy especialmente al empeño de humanizar una ciencia que suele ser representada con una frialdad
impasible. Ese ideal humanista reivindicado por José Luis Sampedro, paradójicamente, está imbuido de la sabiduría perenne tanto de Occidente como de Oriente
(Sampedro, 2015). Los pensamientos y los sentimientos de José Luis Sampedro son una luminaria humanista en los que Occidente debería ilustrarse para
trascender la crisis de su �losofía y de su ciencia. 

  
Los ascendentes y los descendentes, al fragmentar el Kosmos, están alimentando la brutalidad de la conciencia y no hacen más que tratar de contagiar al otro
bando sus enfermedades. Pero no es en la lucha sino en la unión entre los ascendentes y los descendentes donde podremos encontrar armonía, porque solo
podremos salvarnos, por así decirlo, cuando ambas facciones se reconcilien. Y tal salvación solo puede provenir de la unión entre la sabiduría y la compasión
como un imperativo para la sanación trascendental del ser humano. Efectivamente, El ideal de la sabiduría (Droit, 2011) y el amor (Hüther, 2015) son los
bálsamos para la sanación trascendental del ser humano (Martos, 2017a): 
 
"La sabiduría y el amor no pueden ser encapsulados y prescritos por un médico, sino que deben ser aprehendidos consciente y prácticamente por todo sincero
buscador de la verdad. Porque no hay mayor verdad que el amor [espiritualidad], y el amor a la verdad es el camino [�losofía]." 

  
¿Y cómo es posible integrar esos dos modos de saber? La �losofía perenne (Huxley, 2010) propugna la trascendencia del ilusorio dualismo entre cuerpo y mente
mediante la meditación, logrando así la unicidad del propio ser humano con el universo, un camino de sabiduría que pretendidamente conduce hasta la
iluminación (Wilber, 2005d). En dicho sentido, un equipo de psiquiatras del Hospital General de Massachusetts ha realizado el primer estudio que documenta
cómo ejercitar la meditación durante ocho semanas puede afectar al cerebro. Según sus conclusiones, publicadas en Psychiatry Research (Lazar, 2011), la
práctica de un programa de meditación durante ocho semanas puede provocar considerables cambios en las regiones cerebrales relacionadas con la memoria, la
autoconciencia, la empatía y el estrés. Es decir, que algo considerado espiritual, nos transforma físicamente y puede mejorar nuestro bienestar y nuestra salud. 
 
En este sentido, cabe señalar que la meditación está siendo introducida en el ámbito escolar con resultados especialmente esperanzadores. Ese es el
planteamiento de Robert W. Coleman, profesor de un colegio en Baltimore. El programa funciona junto a una organización sin ánimo de lucro llamada Holistic
Life Foundation. Los resultados están siendo magní�cos, con un increíble cambio de actitud en la mayoría de los niños con problemas de violencia y mal
comportamiento en general. Del mismo modo, una escuela pública en Montevideo, Uruguay, previene la violencia y el bullying con la meditación y los ejercicios
de la disciplina espiritual Falun Dafa. Es un proyecto escolar introducido por la docente de 6° grado Yennyfer Quartino que busca construir una cultura en
convivencia pací�ca, permitiendo que los niños experimenten paz interna y solucionen sus con�ictos en armonía. En consecuencia, Quartino diseñó un proyecto
enfocado en los Derechos Humanos como camino hacia una cultura para la paz. 
 
Concluyendo, pues, la meditación es una herramienta esencial para aumentar la inteligencia emocional, transformar emociones y alcanzar un estado de paz y
concentración. Muchos colegios están integrando ya estas técnicas en sus dinámicas educativas en busca de los bene�cios que aporta a su alumnado. En dicho
sentido, unos 200 colegios públicos españoles han incorporado el “mindfulness” al horario escolar. Es una práctica de raíces budistas pero sin sus connotaciones
religiosas y que consiste en tomar consciencia del momento presente, atendiendo a las emociones: en clases con alumnos cada vez más hiperestimulados, les
permite parar 15 minutos al día. Niños y profesores del colegio Ramiro Soláns de Zaragoza lo practican después del recreo. 
 
Pero si hablamos de iluminación, es imperativo recordar la alegoría del Mito de la Caverna de Platón (Truyol, 1981), que alude al despertar cognitivo del sujeto
cognoscente en el Mundo de las Ideas, cuya idea suprema es el Bien. Es el mismo amor profesado por santos, budas, yoguis, místicos, chamanes, sacerdotes y
videntes en su interior. Ese camino de crecimiento interior ha sido obviado por Occidente y evidenciado por pensadores cuali�cados: Baudrillard (2005) con la
hiperrealidad, y Bauman (2007) con la sociedad líquida, respectivamente la conciencia fragmentada -del “yo”- y la ausencia de amor -entre “nosotros”- (2)(2), son las
causas de todos los males de Occidente (Martos, 2012a). A dicha degeneración cultural cabe sumar una razón obnubilada por un pensamiento débil (Vattimo,
2006) que solo apuesta por el individualismo, la competencia y un imposible crecimiento in�nito en un mundo �nito (Latouche, 2011), y que conduce a la
destrucción no solo de la biosfera sino también de la noosfera. La razón (yo-ego) aniquilando al espíritu colectivo (nosotros), esa es la historia de Occidente y, por
antonomasia, el fracaso epistemológico de la �losofía materialista (3)(3) requiriendo, por tanto, de una sanación trascendental mediante la perenne espiritualidad,
mediante el otro modo de saber contemplado en el misticismo contemplativo, el cual propugna una dimensión moral hacia el “nosotros” kantiano (4)(4). Así, la
sanación trascendental sustentada en una aprehensión cognitiva desde la no dualidad (misticismo contemplativo), se constituye en un nuevo paradigma de
conocimiento amparado en la �losofía transpersonal como disciplina que estudia la espiritualidad y su relación con la ciencia así como los estudios de la
conciencia (Martos, 2017a), y como un posibilismo para una educación transracional. 

  
 
NOTAS:NOTAS: 

  
(1)(1) Wilber examina el curso del desarrollo evolutivo a través de tres dominios a los que denomina materia (o cosmos), vida (o biosfera) y mente (o noosfera), y
todo ello en conjunto es referido como “Kosmos”. Wilber pone especial énfasis en diferenciar cosmos de Kosmos, pues la mayor parte de las cosmologías están
contaminadas por el sesgo materialista que les lleva a presuponer que el cosmos físico es la dimensión real y que todo lo demás debe ser explicado con referencia
al plano material, siendo un enfoque brutal que arroja a la totalidad del Kosmos contra el muro del reduccionismo. Wilber no quiere hacer cosmología sino
Kosmología. 

  
(2)(2) El darwinismo y la teoría de la evolución y la selección natural se han convertido en pilares de la biología moderna. Gracias a ellos entendemos un poco mejor
cómo se ha desarrollado la vida en sus múltiples manifestaciones. Sin embargo, cuando hablamos de animales superiores, como el ser humano, no todo parece
justi�carse a través de un naturalismo simple. Gerald Hüther (2015), neurobiólogo y autor de La evolución del amor, a�rma que hay que tener en cuenta también
otro ingrediente crucial, que afecta a hacia dónde se dirige nuestra especie y por dónde ha transcurrido hasta la fecha. Ese ingrediente, para este prestigioso
cientí�co, es el amor. 

  
Hüther considera que el amor, como manifestación biológica, resulta crucial para explicar la historia de la evolución humana reciente, como elemento de
cohesión personal, de garantía de la unión en una pareja o de cooperación en un grupo social. Sin el amor, un fenómeno creado por la propia evolución, la
intrincada red de enlaces familiares que se han venido sucediendo a lo largo de la historia sería muy diferente, y distintos también, con seguridad, los rumbos
seguidos por nuestra especie. Gracia a él, no sólo tienen valor los genes egoístas, o la supervivencia del más fuerte, sino también la capacidad de elección de
pareja por motivos distintos a la simple atracción física o el instinto reproductor. 

  
En esta obra, el también catedrático de ciencias naturales y doctor en medicina re�exiona sobre el concepto del amor y sus raíces biológicas, así como las
consecuencias de su existencia. Puede decirse que nuestra comprensión del amor ha evolucionado con los tiempos, pero que a pesar del surgimiento de la razón y
del pensamiento crítico, este sentimiento sigue siendo importante por su in�uencia en el futuro de la especie. 

  
Hüther nos cuenta cómo, con el auge del naturalismo y la ilustración, Darwin y otros cientí�cos tuvieron que convivir con los nuevos descubrimientos y con
conceptos ya caducos, como las explicaciones de la religión sobre el origen del hombre. Pero a pesar de la llegada de la razón en este campo, aún costaba explicar
el papel que tenía en todo ello el amor. Así, del darwinismo más descarnado, se pasó al darwinismo social, y posteriormente al determinismo del comportamiento.
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Finalmente, la sociobiología se apoderó de la escena. 
  

Para Hüther, el amor también es la fuente de nuestra creatividad, no solo en el caso de músicos y artistas; también lo es para muchos grandes políticos y
cientí�cos. Es la base de nuestra existencia y nuestros logros culturales. Por el contrario, el estrés, la presión y la ansiedad no resultan del amor, sino de la
competencia, que es la fuerza motora de la especialización, no de la creatividad. Según Hüther, todos somos “hijos del amor”, aunque a veces lo olvidamos porque
la competencia y la guerra han impulsado grandes invenciones. Sin embargo, lo que nos une y lo que nos mantiene unidos a la naturaleza y a los demás es el amor,
pese a la competencia. 

  
Así, el amor es nuestra única perspectiva de supervivencia en este planeta. Estamos a punto de agotar nuestros propios recursos naturales, al explotarlos y
contaminarlos, porque competimos entre nosotros, como individuos y como naciones. La única fuerza que puede vencer esta competencia autodestructiva es el
amor, o si pre�eres un término más cognitivo, el compromiso de equipo y la creatividad participativa. El amor es la fuente de logros evolutivos fundamentales. La
selección sexual, es decir, la elección de pareja basada en un sentimiento que llamamos amor, provocó el moldeado de nuestros cuerpos en función de las
preferencias y gustos de la pareja. Además, el amor paternal permitió fomentar las capacidades de nuestros hijos. Sin el cariño no seríamos capaces de
dedicarnos a los demás y comprometernos. Tampoco podríamos alentarnos e inspirarnos los unos a los otros. 
 
Para Hüther, es evidente de que para sacar provecho de nuestro potencial tenemos que encontrarnos los unos con los otros como sujetos en lugar de tratarnos
como objetos. Solo la gente “amorosa” es capaz de tratar a los demás como sujetos. Pero, en la actualidad, nuestra cultura favorece a aquellos que usan y
manipulan a los demás para lograr sus propósitos. A menos que este tipo de relaciones interpersonales y culturales desarrolladas a lo largo de la historia se
supere, no seremos capaces de resolver ninguno de los problemas a los que nos enfrentamos ahora. La lucha por el poder y la dominación es la verdadera causa
de todos nuestros problemas. 

  
Ya es posible pues a�rmar que el papel del amor es tan importante en el devenir de nuestra especie como puedan serlo otros factores biológicos. En este libro
encontraremos los argumentos que lo con�rman. 

  
(3)(3) El materialismo es una corriente �losó�ca que, en oposición al idealismo, resuelve el problema cardinal o fundamental de la �losofía acerca de la relación
entre el pensar, el espíritu y la naturaleza, postulando que la materia es lo primario. Según la visión materialista, la conciencia y el pensamiento es una emergencia
material a partir de un estado altamente organizado. Según esta concepción, el mundo es material y existe objetivamente, independientemente de la conciencia.
Sin embargo, el neurocientí�co Francisco J. Rubia, Catedrático de la Facultad de Medicina de la Universidad Complutense de Madrid, viene a decir todo lo
contrario: “Los órganos de los sentidos nos han engañado desde siempre y lo sabemos, como ya lo sabían los �lósofos griegos de la naturaleza de las colonias
jónicas en Asia Menor. La neurociencia moderna nos dice que ni los colores ni los olores, ni los gustos ni los sonidos existen en la naturaleza, sino que son
creaciones del cerebro”. Según Rubia, “la revolución neurocientí�ca modi�cará los conceptos del yo y de la realidad. Los hallazgos realizados en este campo en los
últimos años han sido múltiples y podrían producir lo que él denomina “la cuarta humillación humana”, tras el �nal del geocentrismo, la aparición de la teoría de la
evolución y el descubrimiento del inconsciente. Estos hallazgos llevarían, de hecho, a cuestionarse conceptos tan fundamentales para nuestra cosmovisión como
la naturaleza de la realidad o del yo o la existencia del libre albedrío” (paradójicamente, lo mismo que hizo Kant en sus Tres críticas). (Declaración efectuada en
una conferencia dentro del marco del 43º Congreso de la European Brain and Behaviour Society de Sevilla, sobre los últimos avances de la neurociencia). 

  
(4)(4) En este ensayo se hará sucesivas referencias al “nosotros” kantiano, el cual hay que interpretar como la esfera práctica o razón moral, es decir, a cómo tú y yo
podemos interactuar pragmáticamente e interrelacionarnos en términos que tenemos algo en común, es decir, un entendimiento mutuo. La obra La crítica de la
razón práctica de Kant (2008) trata de la �losofía ética y moral que, durante el siglo XX, se convirtió en el principal punto de referencia para toda la �losofía
moral. El imperativo categórico es un concepto central en la ética kantiana, y de toda la ética deontológica moderna posterior. Pretende ser un mandamiento
autónomo (no dependiente de ninguna religión ni ideología) y autosu�ciente, capaz de regir el comportamiento humano en todas sus manifestaciones. Kant
empleó por primera vez el término en su Fundamentación de la metafísica de las costumbres (Kant, 2006). Según Kant, del imperativo categórico existen tres
formulaciones: 1- “Obra solo de forma que puedas desear que la máxima de tu acción se convierta en una ley universal”. 2- “Obra de tal modo que uses la
humanidad, tanto en tu persona como en la de cualquier otro, siempre como un �n, y nunca solo como un medio”. 3- “Obra como si, por medio de tus máximas,
fueras siempre un miembro legislador en un reino universal de los �nes”. 
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"Sin lugar a dudas, es importante desarrollar la mente de los hijos, no obstante el regalo más valioso que se le puede dar,
 es desarrollarles la conciencia" (John Gay, dramaturgo inglés).
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